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  Declaración 
 
 

1. El Consejo Internacional de Mujeres y la Federación Internacional de Mujeres 
Profesionales y de Negocios, conocida en todo el mundo como BPW International, 
reconocen y agradecen las iniciativas y las campañas de promoción emprendidas por 
la sociedad civil a lo largo de los últimos 15 años, especialmente a través de 
organizaciones de mujeres, en cooperación con gobiernos y organismos, para 
alcanzar los objetivos y las metas de la Declaración y Plataforma de Acción de 
Beijing. Sin embargo, como organizaciones que representamos a millones de 
mujeres y niñas en todo el mundo, expresamos nuestra profunda preocupación 
porque muchos de los elevados ideales enunciados en la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing con que se pretende hacer realidad todos los derechos 
humanos y las libertades fundamentales todavía no se han realizado totalmente. 

2. Transcurridos 15 años desde la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, se 
han logrado ciertos avances para algunas mujeres. Sin embargo, para millones de 
mujeres y niñas en muchos países, los avances han sido penosamente lentos. Los 
estragos de la guerra, los conflictos nacionales y los desastres naturales han 
impedido el avance en cuestiones de género y desarrollo. Esas condiciones han 
contribuido también a la propagación del VIH y del SIDA, un flagelo que ha 
afectado más a las mujeres y a los niños que a los hombres.  

3. Recientemente, la recesión económica mundial y los cambios en el clima han 
invertido los progresos logrados en favor de las mujeres más vulnerables. Según las 
estimaciones de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 5,1 millones de 
mujeres perderán su empleo en 2010 como consecuencia de la crisis económica, 
cifra que viene a sumarse a los 32,6 millones que ya se encuentran sin trabajo 
remunerado1. El cambio climático agravará diversos retos a los que se enfrentan las 
mujeres, puesto que, en sociedades en las que existen desigualdades de género, la 
probabilidad de que las mujeres y los niños sean víctimas de desastres naturales es 
14 veces mayor que la de los hombres; esta desigualdad hace que todavía sean más 
difíciles de alcanzar las metas del tercer Objetivo de Desarrollo del Milenio. 

4. Tanto el Consejo Internacional de Mujeres como la Federación Internacional 
de Mujeres Profesionales y de Negocios son conscientes de la brecha que existe 
entre las necesidades y las aspiraciones de las mujeres y las niñas de naciones en 
vías de desarrollo y de naciones desarrolladas. Para lograr el empoderamiento 
universal de las mujeres es fundamental que las que disfrutan de una mejor calidad 
de vida luchen para mejorar la suerte de aquellas cuya situación es mucho más 
desfavorable. Su lucha debe ser la lucha de todas las mujeres y de todos los 
hombres, independientemente de su origen étnico, cultura o creencias. 

5. En la Declaración de Beijing (párr. 12) se afirma que la potenciación del papel 
de la mujer y el adelanto de la mujer garantiza, tanto a las mujeres como a los 
hombres, la posibilidad de realizar su pleno potencial en la sociedad plasmando su 
vida de conformidad con sus propias aspiraciones. En 2010 muchas mujeres y niñas 
no tienen esa oportunidad. La trata, la violencia, los abusos sexuales, la persistencia 
de la pobreza, la falta de vivienda y los medios de subsistencia inciertos perpetúan 
una vida de carencia y discriminación para un gran número de mujeres y niñas. 

__________________ 

 1  OIT, Trends Econometric Models, julio de 2009. 
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6. Las organizaciones no gubernamentales que trabajan en pro de los derechos de 
las mujeres han sido particularmente activas a la hora de promover los objetivos y 
las medidas estratégicos de la Plataforma de Acción de Beijing. Los proyectos y los 
recursos destinados a proporcionar medios de vida más sostenibles, a prevenir la 
violencia, y a prestar servicios de educación, formación y mejor atención de la salud 
han sido notablemente eficaces. Los proyectos de desarrollo del Consejo 
Internacional de Mujeres, con presupuestos relativamente pequeños, han tenido un 
profundo efecto en la mejora de los ingresos familiares a través de una mejor 
ganadería, la diversificación de cultivos, la comercialización de productos agrícolas 
y la formación para producir productos artesanales para la venta. Los programas de 
alfabetización, la financiación de recursos educativos y la facilitación de aparatos 
ortopédicos también han mejorado las vidas de muchas mujeres y de sus familias. 
La esperanza ha vencido a la desesperación a la hora de mantener el desarrollo 
social y la justicia social. 

7. En la reunión de la Asamblea General del Consejo Internacional de Mujeres 
celebrada en Johannesburgo en octubre de 2009 se observaron con aprobación la 
mayor concienciación sobre las desigualdades económicas, sociales y de género, la 
aceptación de la diversidad cultural y el creciente apoyo a las mujeres por parte de 
los gobiernos y los medios de comunicación cuando las mujeres denuncian 
injusticias. Suscitó preocupación el hecho de que seguían sin atenderse las 
necesidades especiales de las mujeres mayores, de las mujeres con discapacidades y 
de las mujeres migrantes. Las nuevas cuestiones que habían surgido como 
consecuencia de la recesión financiera mundial y de los recientes desastres naturales 
habían traído consigo nuevos retos para el pleno empoderamiento de las mujeres. En 
consecuencia, se aprobaron resoluciones por las que se reconocieron el papel de las 
mujeres en el cuidado de sus familias, las necesidades de las viudas —especialmente 
en situaciones de conflicto— y posteriores a un conflicto, la necesidad de que todos 
los gobiernos planifiquen la incorporación de la perspectiva de género, de diálogo y 
tolerancia en el proceso de resolución pacífica de conflictos, de educación y de 
formación en derechos humanos, de tolerancia cero frente a la violación y de que 
reconozcan los efectos negativos de la sexualización de los niños con fines 
comerciales. 

8. El Consejo Internacional de Mujeres y la Federación Internacional de Mujeres 
Profesionales y de Negocios apoyan plenamente a la Campaña mundial para la 
reforma de la estructura de la igualdad entre los géneros (GEAR) en su petición de 
que se cree una entidad de las Naciones Unidas totalmente financiada encargada de 
las cuestiones de género. Consideramos que este nuevo organismo sería un 
mecanismo fundamental para la promoción futura de las mujeres y las niñas. 
Aplaudimos la decisión de la Asamblea General de avanzar en la creación de esta 
nueva entidad a través de la cual, por fin se otorgará a los derechos de las mujeres el 
mismo carácter y la misma legitimidad que se asigne a otras cuestiones de la agenda 
de las Naciones Unidas. 

9. En las sociedades en las que los principios de Beijing, las salvaguardias de la 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer y la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio se han visto más 
plenamente reconocidos, existen una serie de retos. Sigue habiendo un nivel 
intolerablemente alto de violencia contra las mujeres y las niñas. Los intentos de 
superar la violencia doméstica y el abuso de menores han fracasado. El 
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empoderamiento y el desarrollo económicos de la mujer son esenciales para lograr 
los objetivos de la plataforma de Beijing y los principios de la Convención. 

10. Ahora que se cumple el 30º aniversario de la Convención sobre la eliminación 
de todas las formas de discriminación contra la mujer, BPW International y el 
Consejo Internacional de Mujeres destacan la importancia de la Convención para las 
mujeres y las naciones y exhorta a todos los demás Estados Miembros y 
Observadores a que ratifiquen sin reservas la Convención y su Protocolo 
Facultativo, con el fin de ayudar a conseguir el objetivo de un mundo en el que las 
mujeres y las niñas puedan vivir sin padecer pobreza, violencia ni discriminación, 
conforme a lo previsto en la Plataforma de Acción de Beijing. 

11. Tanto los países desarrollados como los países en desarrollo han avanzado de 
manera notable en la educación de las mujeres y en la mejora de su salud. En 
muchos países desarrollados, más de la mitad de los diplomados y licenciados 
universitarios son mujeres, y muchos países en desarrollo han reducido 
drásticamente las diferencias entre los géneros en materia de alfabetización y en la 
enseñanza primaria y secundaria. Todavía existen diferencias significativas en las 
oportunidades de empleo y en los salarios de las mujeres en comparación con los de 
los hombres; estas diferencias son aún mayores en la mayor parte de los países en 
desarrollo2. 

12. Durante el 53° período de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer, dos sesiones paralelas copatrocinadas por misiones permanentes 
y la Federación Internacional de Mujeres Profesionales y de Negocios, se ocuparon 
de la importancia de los presupuestos con una perspectiva de género y de la equidad 
en la remuneración, en el contexto de un reparto justo de responsabilidades en esa 
oportunidad, nuestra Presidenta de la Federación Internacional presentó 
oficialmente la campaña de concienciación sobre una remuneración equitativa, y 
pidió a las entidades afiliadas de más de 90 países que colaborasen con diversos 
agentes, como gobiernos, empresas, organizaciones de la sociedad civil y sindicatos, 
para concienciar sobre la persistencia de desigualdades basadas en el género en la 
remuneración.  

13. La rendición de cuentas a las mujeres por parte de los gobiernos, las empresas 
y las personas sigue siendo muy escasa. Las mujeres deben formar parte de los 
sistemas de supervisión en todos los niveles como participantes legítimas en todas 
las esferas de la vida pública: como dirigentes de la administración, las empresas y 
la comunidad en un sentido amplio. A pesar de que abundan los mecanismos 
nacionales encargados de la mujer, rara vez cuentan con los recursos o el apoyo 
político suficientes y no pueden, por tanto, influir en las políticas gubernamentales; 
por lo general, las mujeres están ausentes de los organismos de toma de decisiones 
que influyen en la distribución de los recursos tanto en el sector público como en el 
privado. La formulación de presupuestos y políticas teniendo en cuenta las 
cuestiones de género es una forma útil de medir los avances que contribuirán a 
sostener el crecimiento económico a largo plazo, así como a lograr mejores 
resultados para las mujeres.  

__________________ 

 2  Discurso principal de la Excma. Sra. Chan Heng Chee, Embajadora de Singapur en los Estados 
Unidos de América, en la 14ª Reunión de la Women Leaders Network, Singapur, 4 de agosto de 2009. 



 E/CN.6/2010/NGO/7
 

5 09-63936 
 

14. Pedimos a todos los gobiernos que estén verdaderamente interesados en 
fortalecer los derechos de las mujeres y en promover la igualdad entre los géneros 
que examinen con atención la financiación y el gasto público para determinar qué 
parte va a las mujeres y las niñas, y qué parte a los hombres y los niños. La 
perspectiva de género debe estar integrada en cada fase de la elaboración de 
políticas dirigidas a promover la justicia social y a proporcionar igualdad de 
oportunidades para las mujeres y los hombres. 

15. Observamos que, aunque no se ocupa específicamente de los presupuestos ni 
de la financiación, la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer establece de forma implícita obligaciones para los 
Estados al exigir que se tomen todas las medidas adecuadas para eliminar la 
discriminación contra la mujer. Exige también que las mujeres puedan participar en 
igualdad de condiciones con los hombres en la adopción de decisiones relacionadas 
con los presupuestos (véase el artículo 7)3. Por tanto, cuando un Estado no asigne 
recursos suficientes impidiendo así la aplicación efectiva de la Convención, dicho 
Estado estará incumpliendo lo dispuesto en ella.  

16. La recomendación general 6 del Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer dispone que los Estados deberán establecer o 
reforzar mecanismos, instituciones o procedimientos nacionales efectivos, a un nivel 
gubernamental elevado y con recursos, compromisos y autoridad suficientes, para 
asesorar acerca de las repercusiones que tendrán sobre la mujer todas las políticas 
gubernamentales; supervisar la situación general de la mujer; y ayudar a formular 
nuevas políticas y aplicar eficazmente estrategias y medidas encaminadas a eliminar 
la discriminación. En otras recomendaciones generales, así como en 
recomendaciones a distintos Estados, el Comité se refiere de forma explícita a la 
necesidad de adoptar medidas presupuestarias con el fin de lograr la igualdad entre 
los géneros (véase, por ejemplo, recomendación general 24). 

17. La presupuestación con una perspectiva de género, la equidad en materia de 
remuneración y el reparto de responsabilidades en el cuidado de personas a cargo 
son cuestiones estrechamente interrelacionadas. Las mayores responsabilidades de 
las mujeres con relación al cuidado de personas a cargo afectan a su acceso a una 
remuneración igual; esa desigualdad hace que recaiga sobre las mujeres una parte 
mayor de ese cuidado, y los presupuestos desequilibrados en materia de género 
tienden a aumentar la carga de trabajo no remunerado. Se necesitan urgentemente 
estrategias que se ocupen simultáneamente del reparto equitativo de 
responsabilidades en el cuidado de personas a cargo, de la equidad en materia de 
remuneración y de los presupuestos con perspectiva de género. 

18. En casi todos los países las diferencias de remuneración basadas en el género 
se han mantenido constantes durante la última década, siendo el sueldo básico de las 
mujeres más del 10% inferior al de los hombres. El diferencial es mayor cuando las 
mujeres han cursado estudios superiores. Las mujeres siguen estando poco 
representadas en las funciones de adopción de decisiones.  

19. La capacidad de la mujer en ámbitos como el establecimiento de la paz, las 
medidas para mitigar el cambio climático y la protección de los entornos sostenibles 
serán cruciales para el futuro del planeta, y debe instarse a las sociedades a que 

__________________ 

 3  Véase Dian Elson, Budgeting for women’s rights, monitoring government budgets for compliance 
with the Convention for the Elimination of Discrimination of Women, UNIFEM 2006. 
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reconozcan este hecho y adopten las medidas adecuadas. El reconocimiento de las 
necesidades de las niñas debe ocupar un lugar destacado en la agenda: su futuro es 
el futuro de las mujeres. Asegurar la visibilidad de las niñas invirtiendo en todos los 
aspectos de su desarrollo permitirá construir familias y comunidades más fuertes. 

20. Sólo con voluntad política, reformulando todas las políticas gubernamentales 
para que tengan en cuenta e incorporen las cuestiones de género, y desarrollando 
mecanismos para asegurar la plena realización del potencial de la mujer en 
condiciones de igualdad con el hombre se podrán realizar cabalmente los objetivos y 
las intenciones de la Plataforma de Acción de Beijing. Sigamos avanzando, 
reconociendo que el progreso de las mujeres es el progreso de todos, y que no hay 
vuelta atrás. 

 


